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Economía

SOTELO NAVALPOTRO, J., UNAMUNO HIERRO, J. 
de, CÁCERES RUIZ, J. I. y FREIRE RUBIO, M. T. 
(2003) Teorías y modelo macroeconómicos, 
Madrid, ESIC, 356 pp.

Hasta los años ochenta, la publicación 
de libros de Teoría Económica, y en 
concreto de Macroeconomía, era muy 
frecuente; y asimismo, su difusión en la 
Facultades de Economía fue muy amplia; 
entonces estábamos convencidos que la 
economía en sentido académico estaba 
en esos libros; desde entonces, sin em-
bargo, el número de textos sobre estos 
temas ha descendido notablemente, en 
concreto en nuestro país casi han des-
aparecido; son los originales del campo 
de la economía aplicada, los que apa-
recen principalmente en las editoriales 
españolas. Por ello, es una agradable 
sorpresa encontrarse con este escrito 
que en parte nos devuelve a ese pasado 
al que hemos aludido. Sus autores son 
profesores de la Universidad San Pablo 
CEU y de ESIC.

No se piense, sin embargo, que estamos 
bien ante un trabajo anticuado o bien 
de carácter histórico. Aunque los autores 
remiten a los autores clásicos, cuando es 
necesario, ofrecen una visión muy actua-
lizada que recoge tanto las teorías más 
recientes como las críticas u opiniones 
que se mantienen en la actualidad sobre 
las más antiguas. Recordemos, además, 
que los libros de macroeconomía de 
mitad del siglo pasado se detenían en 
Keynes; posteriormente se fueron dando 
a conocer otros enfoques, especialmente 
el monetarismo de Friedman y poco 
más. Por ello, nos parece importante 
subrayar que en este libro se recoge de 

forma sistemática toda la macroecono-
mía tal como se conoce a principios del 
siglo XXI.

Un aspecto que debemos señalar es la obje-
tividad de los autores; exponen, critican las 
distintas teorías pero no toman partido; no 
se puede decir de ellos que son keynesianos 
o monetaristas, etc. como sucede con la 
mayor parte de los autores de la ciencia 
económica. Se trata por lo tanto de unos 
científicos que no están condicionados por 
posturas ideológicas, al menos en cuanto 
al contenido del libro, que al fin y al cabo 
es lo que nos interesa.

Por todo lo anterior, nos parece un buen 
instrumento para un curso de macroecono-
mía dirigido a estudiantes de economía o 
de empresariales.

La estructura del texto responde al siguiente 
esquema: una primera parte dedicada a la 
metodología y técnicas macroeconómicas ( 
comprende tres capítulos “Sobre el carácter 
empírico de las ciencias sociales”, “Una evo-
lución de la Ciencia Económica” y “Medida 
de la actividad económica”); una segunda 
parte sobre teorías y modelos ( comprende 
siete capítulos “El modeloNeoclásico”, 
“Consideraciones de Keynes”, “El modelo 
de la Síntesis Neoclásica–Keynesiana”, “El 
modelo de Oferta y Demanda agregadas di-
námicas”, “Los modelos Neokeynesianos”, 
“La nueva Macroeconomía Clásica” y “La 
nueva Macroeconomía Keynesiana”); la 
tercera parte está dedicada a la dinámica 
económica ( comprende dos capítulos “La 
dinámica económica” y “El ciclo económi-
co”); se completa el libro con un epílogo que 
lleva el título de “Lo que no debió olvidar 
la Economía”.
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No disponemos de espacio para comentar 
en detalle el contenido de cada unos de los 
capítulos; por esto, nos limitaremos a reco-
ger algunos aspectos que nos han atraído 
especialmente, para dar una idea, aunque 
sea incompleta, de los temas tratados.

En el capítulo 1 se afirma que Laudan… 
considera que no es posible lograr un 
conocimiento científico según certezas 
absolutas, sino que hay que progresar 
modestamente en la busca de ese conoci-
miento (pág. 32).

Del capítulo 2 señalamos En la actualidad, el 
ámbito académico de la economía continúa 
dominado por elementos epistemológicos de 
la teoría convencional basada en el modelo 
de la mecánica clásica (pág. 56).

En el capítulo 4 se subraya que el análisis 
neoclásico mantiene que el mercado, sin 
intervenciones públicas, llevaría al equilibrio 
de todos los mercados. No podemos por 
menos de criticar este optimismo, a la vista 
de la crisis actual.

En relación con la aplicación de las teorías 
de Keynes (capítulo 5), recuerdan que han 
llevado a un excesivo intervencionismo 
público lo que ha determinado una pérdida 
ded eficacia. Además, es significativo que 
el capítulo se titule “Consideraciones de 
Keynes”; con estas pocas palabras queda 
claro que lo consideran como un autor 
neoclásico que hizo evolucionar la teoría 
sin salirse de dicha escuela.

En el capítulo 6 se recoge el conocido mo-
delo IS–LM, que ha sido objeto de críticas, 
pero como afirma su creador J. Hicks hemos 
inventado un pequeño aparato y sirve para 
proporcionar un pequeño avance en sí 
mismo (citado en la pág. 129).

Del capítulo 7 nos parece muy expresivo el 
siguiente párrafo: los cambios en la oferta 
de dinero anticipados por el público, si 
no existen rigideces en los mercados, no 
tienen efectos sobre las variables reales 
de la economía (pág. 185); en épocas 
normales podríamos estar de acuerdo con 
esta frase, pero no podemos olvidar que en 
momentos de crisis como los actuales, no 
parece aplicable a la realidad.

Los capítulos 9 y 10 muestran la gran 
diferencia entre las teorías más conocidas 
sobre los efectos de la política pública; 
así según la macroeconomía clásica una 
política de demanda expansiva (contrac-
tiva) no afectaría al nivel de producción 
de equilibrio a largo plazo, pero si in-
crementaría (reduciría) los precios (pág. 
222), mientras que la macroeconomía 
keynesiana mantiene que las políticas 
expansivas de oferta conducen a menores 
de precios y mayores niveles de renta y 
empleo (pág. 247). Aunque con ciertos 
matices, las conclusiones son bastante 
antiguas, aunque se presenten como las 
“nuevas” teorías.

El capítulo 11 trata extensamente las fluctua-
ciones económicas; los libros clásicos sobre 
este contenido hablaban del “desarrollo 
económico”, lo que quizás pueda resultar 
más claro para el lector, y por otra parte 
justificaría la existencia de un nuevo capítulo 
dedicado a los ciclos (el 12).

El epílogo trata temas poco frecuentes en los 
tratados (el desarrollo sostenible, la política 
medioambiental etc.); creemos que estas 
páginas enriquecen el contenido, aunque 
quizás son aspectos que todavía no se han 
incorporado plenamente a las teorías, por 
lo que parece como un añadido, poco 
maduro todavía.
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El libro incluye un prólogo de José Raga, 
cuya lectura recomendamos, y una amplia 
bibliografía, en la que sólo echamos en falta 
algunos títulos relevantes de Luis. A. Rojo. 
En este sentido, el libro confirma la escasa 
aportación de los autores españoles a la teoría 
macroeconómica; podríamos afirmar que la 
literatura española solamente ha avanzado 
en la aplicación de las teorías, aunque de 
esto no se incluye nada en el escrito porque 
está un poco alejado de su argumento.

El libro tiene algunos pequeños defectos 
formales (abuso de siglas, excesivo uso de 
mayúsculas…), lo que es disculpable en un 
libro de esta extensión.

En resumen, un buen libro de macroeco-
nomía, con un contenido poco frecuente 
en los autores españoles. [Adolfo RODERO 
FRANGANILLO]

Pensamiento social cristiano

GONZÁLEZ–CARVAJAL SANTAMARÍA, Luis (2009) 
El clamor de los excluidos. Reflexiones 
cristianas ineludibles sobre los ricos y los 
pobres, Santander, Sal Terrae, 284 pp. 

Al comienzo de la Introducción expresa el 
autor las dudas que le embargaron para 
la publicación de este libro: por una parte, 
eran numerosos los escritos que ya había 
publicado sobre el tema; por otra, era abun-
dante el material que había ido recogiendo 
a lo largo de los años. Se decidió al fin por 
publicar, y en las páginas que ahora se ofre-
cen se ve, por la datación de la abundante 
bibliografía que se cita, cómo es un tema en 
el que ha venido trabajando durante varias 
décadas. Eso le permite, como es siempre 
característica de Luis González–Carvajal, 
salpicar sus escritos con incontables anéc-
dotas y citas que concretan e ilustran las 
ideas que expone.

Por lo demás, estamos ante un libro de 
contenido teológico. Sólo los dos primeros 

capítulos son una excepción, que se justifica 
para contextualizar la reflexión teológica 
que sigue. El primer capítulo estudia los 
conceptos de pobreza y de exclusión en 
sus distintas acepciones según los han 
ido perfilando las ciencias sociales, para 
terminar con una breve presentación del 
Estado de bienestar, sus aportaciones y 
las dificultades a que hoy se enfrenta. El 
capítulo 2º aborda en pocas páginas una 
cuestión tan debatida como el concepto 
de igualdad: ¿iguales ante Dios según las 
distintas tradiciones religiosas?, ¿iguales 
ante la ley, como siempre pretendió el 
liberalismo?, ¿iguales en oportunidades o 
iguales en resultados? La referencia final 
al velo de la ignorancia de Rawls es una 
propuesta sugerente, de evidente carácter 
procedimental, que no llega a desarrollarse 
en su aplicación.

La parte teológica de la obra se mueve 
siempre sobre dos coordenadas: las 
fuentes bíblicas y la praxis de la Iglesia, 


